
 

        Oramos por nuestros difuntos, que el Señor conceda la paz de su descanso: 

+ José Gómez Lara (17 de marzo) 

+ Victoria Catalán Pérez (21 de marzo) 

+ Valentina Martín Morón (21 de marzo) 

Para esta Semana Santa 
 

Lunes Santo, 25 de marzo:  

 10.00 en los salones parroquiales, comienzo de la PASCUA INFANTIL. 

 18.00 en torno a la colegiata, Vía crucis para niños  

 20.00 en la Colegiata, Santa Misa 

Martes Santo, 26 de marzo:  

 20.00 en la Colegiata, Santa Misa y procesión de la Virgen de los Dolores. 

Miércoles Santo, 27 de marzo: 

 20.00 en la Colegiata, Santa Misa y procesión con el Cristo de las aguas. 

Jueves Santo, 28 de marzo: 

 10.00 en la Colegiata, comienzo de la celebración penitencial  

 Oficios de jueves santo: 16.30 capilla Frailes; 17.30 Colonias;  
  18.00 Colegiata; 19.00 Monjas. 

 Procesión: a las 21.00 y a las 24.00 Hora Santa 

Viernes Santo, 29 de marzo:  

 11.00 Via crucis con el “Criao” (Salida de la Capilla del Cristo hasta la Colegiata) 

  Oficios de viernes santo: 16.30 capilla Frailes; 17.30 Colonias;  
    18.00 Colegiata; 19.00 Monjas. 

 Procesión: a las 21.00. 

Sábado Santo, 30 de marzo:  

  10.00 en la Rinconada, Convivencia de jóvenes y familias. 

  19.00 en la Colegiata, preparación de la liturgia. 

  VIGILIA PASCUAL: 22.00 en las Monjas;  
        22.30 en las Colonias; 23.00 en la Colegiata 

Domingo de Resurrección, 31 de marzo:  

    8.30 en la Capilla del Cristo. 

  10.00 en la Colegiata y en los Frailes. 

  11.30 Procesión del encuentro y misa solemne de Pascua. 

  19.00 En las Colonias. 
 

ETAPA FINAL DE LA PEREGRINACIÓN AL CRISTO DE URDA: 
13 ABRIL Con dos opciones, andar 11 km o ir directamente en autobús. 

Recoger inscripciones en el despacho parroquial o en la web de la parroquia. 
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Domingo de Ramos 
 

El pasado domingo contemplamos a Jesús realizando todo tipo de curaciones físicas y 
espirituales, sanando a los enfermos y liberando del poder del demonio.  

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

P. César Gallardo de Gracia. 

César Gallardo de Gracia



DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR. 
1ª Lectura: Is 50, 4-7. No escondí el rostro ante ultrajes, sabiendo que no quedaría defraudado. 

2ª Lectura: Flp 2, 6-11. Se humilló a sí mismo; por eso Dios lo exaltó sobre todo. 
Evangelio: Mc 14, 1 — 15, 47. Pasión de nuestro Señor Jesucristo. 

Lecturas de la Semana: LUNES SANTO: Is 42,1-7; Jn 12,1-11. MARTES SANTO: Is 49,1-

6; Jn 13,21-33.36-38. MIÉRCOLES SANTO. Is 50,4-9a; Mt 26,14-25. JUEVES SANTO EN 

LA CENA DEL SEÑOR: Ex12,1-8.11-14; 1 Cor 11,23-26; Jn 13,1-15. VIERNES SANTO EN 

LA PASIÓN DEL SEÑOR: Is 52,13—53,12; Hcb 4,14-16;5,7-9. SÁBADO SANTO. VIGILIA 

PASCUAL EN LA NOCHE SANTA: (7 lec del AT) Ex 14,15—15,1a; Rom 6,3-11; Mc 16,1-7. 
 

¡MIRA A CRISTO, MIRA LA CRUZ! 
 

Ha llegado la hora, el momento que Cristo tanto deseaba, la entrega absoluta a la 
voluntad del Padre, pues para esto había venido al mundo, para ser testigo de la Verdad, 
dando su vida por todos, sin excepción alguna.  

Alguno de estos días cógete un Crucifijo, más grande o más pequeño o vete a la Capilla 
del Cristo y contempla: Ahí hay un hombre clavado, cosido a la cruz, sufriendo 
terriblemente. Aparentemente puede ser un deshecho de la sociedad, alguien que ha 
hecho daño a los demás, un facineroso al que hay que quitar de en medio. La gente ha 
gritado ante el gobernador romano: ¡crucifícalo, crucifícalo…! Pero, ¿Qué mal ha hecho 
este hombre? Tanto odio, tanto rencor ¿a qué es debido? Él había venido no a ser 
servido sino a servir, había pasado por este mundo haciendo el bien, en especial a 
pobres y pecadores, había llevado una vida humilde y sencilla, predicando 
constantemente el Amor a todos de Dios Padre y el amor entre todos los hombres, se 
había rodeado de un grupo de hombres rudos y sencillos, no tenía ninguna pretensión 
de poder, días antes, cuando entra en Jerusalén a lomos de un borriquillo, la gente grita: 
“Hosanna al Hijo de David…” y le acompañan con palmas y ramos… En tan poco espacio 
de tiempo, ¿qué ha pasado? Ya lo había anunciado el Sumo Sacerdote Caifás: “Conviene 
que un hombre muera por el pueblo”. Sin quererlo se convirtió en profeta. 

Y ahí está Cristo Jesús, simplemente clavado y muerto en la Cruz por ti y por mí. Es 
posible que alguno piense: y yo ¿qué tengo que ver con ese Jesús al que llaman Cristo? 
Es una pregunta desprecio que se han hecho muchas personas a lo largo de la historia y 
que hoy también se hace mucha gente, quizás tú te la puedes hacer. Es cuestión de fe: 
Ese Jesús, clavado en la Cruz ha muerto por ti, sí, por ti, por mí y por todos los que cada 
día le siguen masacrando en sus pobres imágenes: los niños inocentes, los que están 
sufriendo en un mundo tan avanzado los horrores de las guerras, el sufrimiento gratuito 
que los poderosos infligen a los débiles, ahí está Cristo muriendo de nuevo en la Cruz. 

Esta Semana Santa pregúntate que está esperando Cristo de ti que aún no le las dado, 
quizás ni siquiera las gracias por haberte salvado de tu propia muerte interior; y sentirte 
vivo y con unos inmensos deseos de comerte el mundo, pero mira, un consejo: come a 
Cristo y déjate comer por los demás, en especial por los más cercanos a tu vida.  

¡¡¡FELIZ SEMANA SANTA Y FELIZ PASCUA DE RESURRECCIÓN!!!             Eladio Martín. 

Recibamos al Salvador con ramos de olivo. 
En este domingo con el que se inicia los días santos que nos acercan más que nunca al Señor, 

quisiera invitaros a vivirlo meditando sobre los ramos de olivo que nos han servido para recibir 
a Jesús, subido a la borriquita, entrando en Jerusalén para comenzar su pasión, muerte y 
resurrección.   

La primera referencia al ramo de olivo la encontramos en el libro del Génesis (8, 11), al 
terminar el diluvio purificador de la humanidad pecadora, Noé lanza una paloma que vuelve 
portando un ramo de olivo. Desde entonces se ha convertido en un símbolo de la paz que Dios 
concede al mundo. Es un mundo nuevo que nace de las aguas, como las del bautismo; es un 
mundo en paz pues lo que nos separa de Dios y provoca los egoísmos y discordias ha sido 
vencido por la misericordia de Dios. El ramo de olivo es un don que pedimos en semana santa 
para que en el mundo haya paz y en nuestros corazones.  

Otra referencia la encuentro en el salmo 52 en la que el olivo que está en el santuario del 
pueblo de Dios: “Mirad al valiente que no puso en Dios su apoyo, confió en sus muchas 
riquezas, se insolentó en sus crímenes». Pero yo, como verde olivo, en la casa de Dios, confío 
en la misericordia de Dios por siempre jamás. Te daré siempre gracias porque has actuado; 
proclamaré delante de tus fieles: «Tu nombre es bueno».” La arrogancia humana contrasta con 
la confianza de los pobres de espíritu cuya fuerza está en la bondad de Dios. Esta bondad de 
Dios no acaba nunca, como el color verde de la rama de olivo.  

Jesús, antes de su pasión fue a rezar a la finca llamada Getsemaní, que se traduce, “monte 
de los olivos”. Las ramas de este árbol fueron testigos de las lágrimas y las angustias del 
Salvador por nosotros. Jesús no estuvo acompañado por sus discípulos, que se quedaron 
dormidos, sino por estas ramas que nos hablan de sufrimiento, abandono total en la voluntad 
del Padre y de determinación por darse a sí mismo hasta el final. Benditas ramas de olivo.  

Las ramas de olivo son las que nos proporcionan el aceite, este líquido que tienen tantos 
usos domésticos, pero que es también uno de los elementos que Dios ha elegido para 
simbolizar el don del Espíritu Santo. El catecismo dice “El simbolismo de la unción con el óleo 
(aceite) es también significativo del Espíritu Santo, hasta el punto de que se ha convertido en 
sinónimo suyo (cf. 1 Jn 2, 20. 27; 2 Co 1, 21)” (nº 625). Cristo significa ungido (lleno en plenitud 
por el Espíritu) y nosotros somos también ungidos desde nuestro bautismo y confirmación. El 

aceite es la fuerza del amor que nos llena de este 
Dios que quiere derramarse abundantemente en 
esta semana santa e impulsarnos a una misión 
que debe ser la pasión de todo buen cristiano.  

Comencemos esta semana santa recibiendo a 
Jesús con ramos de olivos en las manos, pero 
sobre todo en el corazón lleno de paz, de 
confianza en la bondad de Dios, de cercanía con 
Jesús en su pasión y de la fuerza del Espíritu 
Santo. Felices y santos días.  José María Anaya.  


